
Año LXIII. Número 697 – febrero 2024 – Alcalá 211 - Oficina 11 – 28028 Madrid
[www.cooperadores.org] [correo electrónico secretaría: cooperadores@cooperadores.org]

[correo electrónico boletín: boletinsscc@cooperadores.org]
Depósito Legal: M.6572-1987

697, febrero 2025 

En 2024, el Papa Francisco invitó a vivir el “año de la oración”. Y, 
consciente de que la oración la necesitamos siempre, trazo algunos ras-
gos sobre ella:

El primero es que la oración no es un recurso para los momentos de 
dificultad, ni para pedir a Dios que nos resuelva los problemas, tampoco 
es repetición de fórmulas hechas, aunque algunas de ellas nos ayuden 
a conectar con Dios; es entrar en dialogo con el Dios personal que se nos 
ha revelado en Jesucristo.

Y el primer objetivo, no es hablarle a Dios de nuestras cosas, sino, so-
bre todo,  escucharlo. No rezamos para que Dios se entere de lo que nos 
pasa, sino para acoger su amor y conocer cuál es su voluntad sobre no-
sotros. La oración, decía Santa Teresa, es “tratar de amistad con quien 
sabemos nos ama”.

Es vivir en una actitud permanente de confianza, de atención cons-
tante, de sentirnos en su presencia, y de renovar el deseo de estar siem-
pre en relación de amor con el Dios Amor.

Jesús invitaba a sus discípulos a orar, con sencillez y confianza, sin ne-
cesidad de decir muchas palabras; también les pedía orar con insistencia, 
sin desfallecer. El fue para los suyos, y es para nosotros, SSCC, maestro 
de oración.

El PVA/E 19,1 dice: Los SSCC están convencidos de que, sin la unión 
con Jesucristo, no pueden nada. Invocan al Espíritu que los ilumina y da 
fuerza día a día. Su oración, enraizada en la Palabra de Dios es sencilla 
y confiada, alegre y creativa, impregnada de ardor apostólico unido a 
la vida, y se prolonga en ella.

Y en este 2025, en pleno año jubilar, desde la fe, estamos invitados 
a reavivar y experimentar que “la esperanza no defrauda” y que se 
sustenta en el encuentro personal con el Señor Jesús.

Una esperanza que nace de sabernos amados y acompañados cons-
tantemente por Él. Peregrinos de la esperanza, con los jóvenes, en un 
camino que nos llevará a Jesús, viviendo la preparación para el 150 
aniversario de la fundación de la Asociación como una oportunidad 
de renovación y de revitalización vocacional. Asimilemos el espíritu del 
Aguinaldo con las tres palabras: 

• Reconocer, para acoger la riqueza que se nos ha dado.
• Repensar, porque la verdadera fidelidad es la capacidad de 

cambiar, según su proyecto sobre nosotros.
• Relanzarnos, hacia adelante, acogiendo los nuevos desafíos para 

dar a la Familia Salesiana nuevo vigor y alegre esperanza.
Las comunidades de Valdocco y Mornese, fueron comunidades oran-

tes, con la conciencia viva de hacerlo todo por Jesús y en Él, sintiendo la 
presencia casi física, de María; vivieron con fortaleza y ánimo los retos 
y dificultades de aquel tiempo. Educaron en la resiliencia, en la capaci-
dad de superación, siendo audaces en el cultivo de los grandes ideales 
del evangelio. 

¿Es así como vivimos nosotros? ¿Hacemos de nuestro día a día un 
trampolín para crecer en la esperanza? 

 Isabel Pérez Sanz
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La oración fortalece nuestra esperanza



Queridos hermanos en Don 
Bosco:

Como Salesianos Cooperado-
res y Hogares Don Bosco estamos 
llamados a ser acompañantes de 
matrimonios y jóvenes de nuestro 
entorno de forma que puedan en 
su camino diario, llegar al encuen-
tro personal con Cristo.

En el PVA, en el Estatuto, Art.10. 
Pedagogía de la bondad. Punto 
2. Dice: “favorecen un ambiente 
familiar en el que el diálogo cons-
tante, la presencia animadora, el 
acompañamiento personal, y la 
experiencia de grupo ayudan a 
percibir la presencia de Dios”. Y 
con el significado que nos plantea 
el artículo, queremos brindar des-
de la Pastoral Familiar y Hogares 
Don Bosco, una sencilla perspecti-
va que pueda guiar a quien desee 
o necesite acompañar a alguien.

Acompañar es un acto de amor, 
es tratar a una persona como tal 
y acompañarla en su fragilidad en 
un momento de su vida. Son ras-
gos del espíritu salesiano que tiene 
su origen en la caridad pastoral 
del discípulo de Jesús, que quiere 
seguirlo en su tarea de Buen Pas-
tor. Aunque el arte de acompañar 
es una tarea connatural del ser 
humano, se requiere una prepa-
ración si se quiere practicar con 
eficacia, no basta la buena volun-
tad.

Hay algo en común en las ta-
reas cotidianas de padres, profeso-
res, médicos, psicólogos, sacerdotes, 
matrimonios, familias, etc., y es 
que todos acompañan a personas 
alguna vez en su vida.

En cualquier momento, desde 
los Centros locales de Salesianos 
Cooperadores, Hogares Don Bos-
co, parroquias, etc., algunos, nos 
podemos encontrar con hermanos 
que puedan necesitar ser acom-
pañados, o que nos pidan tal ayu-
da.

Las condiciones previas de un 
acompañante deberían ser: mirar 
a los acompañados como perso-
nas; aceptarlos de forma incondi-
cional, tal como son; ser empático 
con ellos, ponerse en el punto de 
vista del otro. Ser capaz de ma-
nejar su vulnerabilidad y ser con-
gruente entre lo que piensa y sien-
te, y su expresión ante el acompa-
ñado. 

Hay ocasiones en que el acom-
pañamiento que se necesita es 
más complejo. Sabemos que los 
conflictos matrimoniales, los malos 
tratos, los problemas de comuni-
cación, las dificultades para vivir 
la fertilidad, hoy son demasiado 
frecuentes. 

En estos casos, debemos poder 
ofrecer a esas personas la ayuda 
del Centro de Orientación Familiar 
(C.O.F.) de las Diócesis. Son profe-

sionales de orientación cristiana 
(médicos, psicólogos, psiquiatras, 
mediadores familiares, abogados, 
sacerdotes) que ofrecen su ayuda. 
Es necesario tener a mano el telé-
fono y acudir a ellos.

Los COF, también ofrecen, cur-
sos de educación afectivo-sexual 
para catequistas y educadores. 
Formación para la Regulación 
Natural de la Fecundidad. Escue-
la de Padres.

Para acompañar a los matri-
monios y las familias en crisis, en 
algunas diócesis de España, se ha 
implantado un servicio de ayuda 
personalizada, la red SAMIC (Ser-
vicio de Acompañamiento, Me-
diación e Integración Canónica). 
Su novedad radica en que un ma-
trimonio acompaña y enlaza con 
las intervenciones necesarias.

Es atención integral a matri-
monios y familias en crisis, perso-
nalizada y asistida por matrimo-
nios formados en la metodología 
de intervención.

Si aparece un caso para aten-
der el SAMIC, y la Diócesis no exis-
te un especialista concreto, se re-
curre a la Red para una consulta, 
o para una intervención.

Con esperanza cristiana, debe-
mos transmitir a estas familias en 
conflicto y/o crisis, la confianza de 
ser acompañadas y atendidas por 
la Iglesia, que es Madre y ayuda 
de manera especial a sus hijos en 
los momentos de dificultad.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

El acompañamiento pastoral desde HDB
Hogares de Don Bosco18

Lava tus pecados, no sólo tu cara  
(Inscripción bautismal bizantina)
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Nuestro proyecto regional de 
este curso 2024-25 nos recuer-
da nuestra llamada a ser luz, a 
proyectar lo que somos hacia los 
demás, saliendo de nuestra zona 
de confort. Es por tanto un recor-
datorio de nuestra llamada a la 
misión, tal y como se nos invita en 
nuestro Proyecto de Vida Apostó-
lica y como nos comprometemos 
en nuestra promesa.

Esta llamada no es una elección 
personal, sino nuestra respuesta a 
la iniciativa de Jesús, que nos elige 
para vivir el Evangelio de manera 
particular y participar en la misión 
de la Iglesia según el carisma sale-
siano, don del Espíritu que no sur-
ge de una iniciativa propia, sino 
de una elección divina. 

Los Salesianos Cooperadores 
somos escogidos para dos tareas 
fundamentales: vivir el Evangelio 
de manera concreta y participar 
en la misión de la Iglesia.

Vivir el Evangelio de manera 
específica significa encarnar a Je-
sús en la vida cotidiana, imitando 
sus acciones, sus pasos, su mirada 
y su corazón, llevando el Evange-
lio con alegría a los lugares donde 
estemos presentes; el en la misión 
de la Iglesia no es un acto aislado, 
sino una actitud constante que re-
fleja una verdadera respuesta a la 
vocación. 

Este compromiso se adapta a 

nuestras posibilidades y limitacio-
nes.

Como salesianos en el mundo, 
son muchos los campos de misión 
y apostolado que tenemos para 
llevar a cabo estas tareas. Desde 
campos específicos: la parroquia, 
el tiempo libre salesiano, la cate-
quesis, las plataformas y obras so-
ciales…, hasta la propia vida ordi-
naria vivida en clave de misión, en 
nuestras relaciones personales, en 
la familia, en el trabajo.

No obstante, hay otro campo 
de apostolado que no podemos 
olvidar, y que es el de la anima-
ción y gobierno de la propia Aso-
ciación. 

A lo largo del pasado curso y de 
éste, todas las provincias de nues-
tra región han celebrado congre-
sos electivos donde algunos her-
manos han finalizado su generoso 
servicio en la Asociación y otros lo 
han iniciado. Lo mismo ha sucedi-
do en al ámbito regional y en mu-
chos de nuestros Centros locales.

El servicio de animación y go-
bierno dentro de la Asociación es 
ante todo un servicio apostólico, 
orientado a promover la fe y la 
misión cristiana, dedicando tiem-
po con amor, energía y capacidad 
para animar esta responsabilidad.

A través de este servicio, ayu-
damos a la Asociación a madurar 

y crecer, dando todo lo que tene-
mos y poniendo nuestros talentos 
al servicio de nuestros hermanos. 
El servicio asociativo es también 
un elemento dinamizador de 
nuestra propia vocación:

• Porque nos pone en comu-
nión con otros hermanos, 
fortaleciendo los lazos, pro-
moviendo una mayor uni-
dad y colaboración.

• Porque fortalece nuestra 
vida espiritual, ya que lle-
var a cabo servicios de ani-
mación nos ayuda a pro-
fundizar en nuestra vida de 
fe y en nuestra relación con 
Dios, que es quien nos ha 
llamado.

• Porque nos conecta con 
la misión salesiana y de la 
Iglesia, ya que la misión 
de la Asociación se sostie-
ne por los hermanos que 
la animan, en sintonía con 
proyectos y actividades en 
favor de los jóvenes, las fa-
milias y los más necesitados.

Os invito a tener siempre pre-
sentes en vuestras oraciones a tan-
tos hermanos que de forma gene-
rosa ponen su tiempo, su talento 
y su creatividad al servicio de la 
Asociación para que ésta pueda 
dar respuesta a las situaciones tan 
complejas que afrontamos en el 
mundo que nos toca vivir.

Borja Pérez Galnares

Una llamada al servicio

El amigo verdadero ha de ser como la sangre, 
que acude pronto a la herida sin esperar que la llamen 

(Manuel del Palacio)



Spes non confundit (V)

A la escucha del Papa20

Desconocer la Escritura es desconocer a Cristo 
(San Jerónimo)

21. ¿Qué será de nosotros, entonces, después de 
la muerte? Más allá de este umbral está la vida 
eterna con Jesús, que consiste en la plena comunión 
con Dios, en la contemplación y participación de su 
amor infinito. Lo que ahora vivimos en la esperan-
za, después lo veremos en la realidad. San Agustín 
escribía al respecto: «Cuando me haya unido a Ti 
con todo mi ser, nada será para mí dolor ni pena. 
Será verdadera vida mi vida, llena de Ti». ¿Qué ca-
racteriza, por tanto, esta comunión plena? El ser fe-
lices. La felicidad es la vocación del ser humano, una 
meta que atañe a todos.

Pero, ¿qué es la felicidad? ¿Qué felicidad es-
peramos y deseamos? No se trata de una alegría 
pasajera, de una satisfacción efímera que, una vez 
alcanzada, sigue pidiendo siempre más, en una es-
piral de avidez donde el espíritu humano nunca 
está satisfecho, sino que más bien siempre está más 
vacío. Necesitamos una felicidad que se realice de-
finitivamente en aquello que nos plenifica, es decir, 
en el amor, para poder exclamar, ya desde ahora: 
Soy amado, luego existo; y existiré por siempre en 
el Amor que no defrauda y del que nada ni nadie 
podrá separarme jamás. Recordemos una vez más 
las palabras del Apóstol: «Porque tengo la certeza 
de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los 
principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes 
espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra 
criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rm 
8,38-39).

22. Otra realidad vinculada con la vida eterna 
es el juicio de Dios, que tiene lugar tanto al culmi-
nar nuestra existencia terrena como al final de los 
tiempos. Con frecuencia, el arte ha intentado repre-
sentarlo —pensemos en la obra maestra de Miguel 
Ángel en la Capilla Sixtina— acogiendo la concep-

ción teológica de su tiempo y transmitiendo a quien 
observa un sentimiento de temor. Aunque es justo 
disponernos con gran conciencia y seriedad al mo-
mento que recapitula la existencia, al mismo tiempo 
es necesario hacerlo siempre desde la dimensión de 
la esperanza, virtud teologal que sostiene la vida y 
hace posible que no caigamos en el miedo. El juicio 
de Dios, que es amor (cf. 1 Jn 4,8.16), no podrá basarse 
más que en el amor, de manera especial en cómo lo 
hayamos ejercitado respecto a los más necesitados, 
en los que Cristo, el mismo Juez, está presente (cf. Mt 
25,31-46). Se trata, por lo tanto, de un juicio diferen-
te al de los hombres y los tribunales terrenales; debe 
entenderse como una relación en la verdad con Dios 
amor y con uno mismo en el corazón del misterio 
insondable de la misericordia divina. En este senti-
do, la Sagrada Escritura afirma: «Tú enseñaste a tu 
pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y 
colmaste a tus hijos de una feliz esperanza, porque, 
después del pecado, das lugar al arrepentimiento 
[…] y, al ser juzgados, contamos con tu misericor-
dia» (Sb 12,19.22). Como escribía Benedicto XVI, «en 
el momento del Juicio experimentamos y acogemos 
este predominio de su amor sobre todo el mal en el 
mundo y en nosotros. El dolor del amor se convierte 
en nuestra salvación y nuestra alegría». 

El Juicio, entonces, se refiere a la salvación que 
esperamos y que Jesús nos ha obtenido con su muer-
te y resurrección. Por lo tanto, está dirigido a abrir-
nos al encuentro definitivo con Él. Y dado que no 
es posible pensar en ese contexto que el mal reali-
zado quede escondido, este necesita ser purificado, 
para permitirnos el paso definitivo al amor de Dios. 
Se comprende en este sentido la necesidad de rezar 
por quienes han finalizado su camino terreno; soli-
darizándose en la intercesión orante que encuentra 
su propia eficacia en la comunión de los santos, en 
el vínculo común que nos une con Cristo, primogé-
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nito de la creación. De esta manera la indulgencia 
jubilar, en virtud de la oración, está destinada en 
particular a los que nos han precedido, para que 
obtengan plena misericordia.

23. La indulgencia, en efecto, permite descubrir 
cuán ilimitada es la misericordia de Dios. No sin 
razón en la antigüedad el término “misericordia” 
era intercambiable con el de “indulgencia”, preci-
samente porque pretende expresar la plenitud del 
perdón de Dios que no conoce límites.

El sacramento de la Penitencia nos asegura que 
Dios quita nuestros pecados. Resuenan con su carga 
de consuelo las palabras del Salmo: «Él perdona to-
das tus culpas y cura todas tus dolencias; rescata tu 
vida del sepulcro, te corona de amor y de ternura. 
[…] El Señor es bondadoso y compasivo, lento para 
enojarse y de gran misericordia; […] no nos trata se-
gún nuestros pecados ni nos paga conforme a nues-
tras culpas. Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así 
de inmenso es su amor por los que lo temen; cuanto 
dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros 
nuestros pecados» (Sal 103,3-4.8.10-12). La Reconci-
liación sacramental no es sólo una hermosa oportu-
nidad espiritual, sino que representa un paso decisi-
vo, esencial e irrenunciable para el camino de fe de 
cada uno. En ella permitimos que Señor destruya 
nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que 
nos levante y nos abrace, que nos muestre su rostro 
tierno y compasivo. No hay mejor manera de co-
nocer a Dios que dejándonos reconciliar con Él (cf. 
2 Co 5,20), experimentando su perdón. Por eso, no 
renunciemos a la Confesión, sino redescubramos la 
belleza del sacramento de la sanación y la alegría, 
la belleza del perdón de los pecados.

Sin embargo, como sabemos por experiencia 
personal, el pecado “deja huella”, lleva consigo unas 

consecuencias; no sólo exteriores, en cuanto conse-
cuencias del mal cometido, sino también interiores, 
en cuanto «todo pecado, incluso venial, entraña 
apego desordenado a las criaturas que es necesario 
purificar, sea aquí abajo, sea después de la muerte, 
en el estado que se llama Purgatorio». Por lo tanto, 
en nuestra humanidad débil y atraída por el mal, 
permanecen los “efectos residuales del pecado”. Es-
tos son removidos por la indulgencia, siempre por 
la gracia de Cristo, el cual, como escribió san Pa-
blo VI, es «nuestra “indulgencia”». La Penitenciaría 
Apostólica se encargará de emanar las disposiciones 
para poder obtener y hacer efectiva la práctica de 
la indulgencia jubilar.

Esa experiencia colma de perdón no puede sino 
abrir el corazón y la mente a perdonar. Perdonar 
no cambia el pasado, no puede modificar lo que 
ya sucedió; y, sin embargo, el perdón puede permi-
tir que cambie el futuro y se viva de una manera 
diferente, sin rencor, sin ira ni venganza. El futuro 
iluminado por el perdón hace posible que el pasado 
se lea con otros ojos, más serenos, aunque estén aún 
surcados por las lágrimas.

Durante el último Jubileo extraordinario instituí 
los Misioneros de la Misericordia, que siguen rea-
lizando una misión importante. Que durante el 
próximo Jubileo también ejerciten su ministerio, de-
volviendo la esperanza y perdonando cada vez que 
un pecador se dirige a ellos con corazón abierto y 
espíritu arrepentido. Que sigan siendo instrumentos 
de reconciliación y ayuden a mirar el futuro con la 
esperanza del corazón que proviene de la miseri-
cordia del Padre. Quisiera que los obispos aprove-
charan su valioso servicio, enviándolos especialmen-
te allí donde la esperanza se pone a dura prueba, 
como las cárceles, los hospitales y los lugares donde 
la dignidad de la persona es pisoteada; en las si-

¿Cómo podríamos hacer el bien al prójimo si nadie poseyese nada? 
(San Clemente de Alejandría)
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tuaciones más precarias y en los contextos de mayor 
degradación, para que nadie se vea privado de la 
posibilidad de recibir el perdón y el consuelo de Dios.

24. La esperanza encuentra en la Madre de Dios 
su testimonio más alto. En ella vemos que la espe-
ranza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia 
en el realismo de la vida. Como toda madre, cada 
vez que María miraba a su Hijo pensaba en el futu-
ro, y ciertamente en su corazón permanecían graba-
das esas palabras que Simeón le había dirigido en el 
templo: «Este niño será causa de caída y de eleva-
ción para muchos en Israel; será signo de contradic-
ción, y a ti misma una espada te atravesará el cora-
zón». (Lc 2,34-35). Por eso, al pie de la cruz, mientras 
veía a Jesús inocente sufrir y morir, aun atravesada 
por un dolor desgarrador, repetía su “sí”, sin perder 
la esperanza y la confianza en el Señor. De ese modo 
ella cooperaba por nosotros en el cumplimiento de lo 
que había dicho su Hijo, anunciando que «debía su-
frir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a 
muerte y resucitar después de tres días» (Mc 8,31), 
y en el tormento de ese dolor ofrecido por amor se 
convertía en nuestra Madre, Madre de la esperanza. 
No es casual que la piedad popular siga invocando 
a la Santísima Virgen como Stella maris, un título ex-
presivo de la esperanza cierta de que, en los borras-
cosos acontecimientos de la vida, la Madre de Dios 
viene en nuestro auxilio, nos sostiene y nos invita a 
confiar y a seguir esperando.

A este respecto, me es grato recordar que el San-
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe en la Ciu-
dad de México se está preparando para celebrar, en 
el 2031, los 500 años de la primera aparición de la 
Virgen. Por medio de Juan Diego, la Madre de Dios 
hacía llegar un revolucionario mensaje de esperanza 
que aún hoy repite a todos los peregrinos y a los fie-

les: «¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu madre?». Un 
mensaje similar se graba en los corazones en tantos 
santuarios marianos esparcidos por el mundo, metas 
de numerosos peregrinos, que confían a la Madre de 
Dios sus preocupaciones, sus dolores y sus esperanzas. 
Que en este Año jubilar los santuarios sean lugares 
santos de acogida y espacios privilegiados para ge-
nerar esperanza. Invito a los peregrinos que vendrán 
a Roma a detenerse a rezar en los santuarios ma-
rianos de la ciudad para venerar a la Virgen María 
e invocar su protección. Confío en que todos, espe-
cialmente los que sufren y están atribulados, puedan 
experimentar la cercanía de la más afectuosa de las 
madres que nunca abandona a sus hijos; ella que 
para el santo Pueblo de Dios es «signo de esperanza 
cierta y de consuelo». 

25. Mientras nos acercamos al Jubileo, volvamos a 
la Sagrada Escritura y sintamos dirigidas a nosotros 
estas palabras: «Nosotros, los que acudimos a él, nos 
sentimos poderosamente estimulados a aferrarnos a 
la esperanza que se nos ofrece. Esta esperanza que 
nosotros tenemos es como un ancla del alma, sólida 
y firme, que penetra más allá del velo, allí mismo 
donde Jesús entró por nosotros, como precursor» (Hb 
6,18-20). [...]

Dejémonos atraer desde ahora por la esperanza 
y permitamos que a través de nosotros sea contagio-
sa para cuantos la desean. Que nuestra vida pueda 
decirles: «Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y 
espera en el Señor» (Sal 27,14). Que la fuerza de esa 
esperanza pueda colmar nuestro presente en la es-
pera confiada de la venida de Nuestro Señor Jesu-
cristo, a quien sea la alabanza y la gloria ahora y por 
los siglos futuros.

Francisco
9 de mayo de 2024

Cuando se tiene sed, ya es tarde para cavar un pozo 
(dicho popular)
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…que marcan mi camino… y que me he dado 
cuenta, quizás, demasiado tarde.

En el boletín de septiembre, Ángeles nos comen-
taba en su artículo, que compartiríamos la vida y el 
testimonio de personas que han sido referentes en 
nuestro día a día.

La verdad es que a finales del verano, principios 
de septiembre, ha sido un periodo de pérdidas sig-
nificativas en mí día a día. Para ellas, este pequeño 
homenaje.

En agosto falleció María López (SC, centro Ma-
dre Mazzarello). María era una mujer muy vital, 
desbordaba vitalidad por todas partes. Mujer ac-
tiva, entregada y siempre acompañándome en mi 
camino de SC. Siempre tenía buenas palabras para 
todas las situaciones y me animaba en mis compro-
misos con la Asociación y la iglesia local. Una gran 
pérdida, sobre todo para su marido, Manel, y su fa-
milia. Ojalá, si yo llegara a su edad, fuera capaz de 
tener una pequeña parte de esta vitalidad y ánimo.

En septiembre, dos pérdidas, también significa-
tivas: Joan Marquès (SDB) y Montserrat Derch 
(FMA).

De Joan recuerdo unas palabras que dijeron en 
su celebración de la vida: “el que vulguis, com vul-
guis i quan vulguis” (lo que quieras, como  quieras y 
cuando quieras). ¿Puede existir una disponibilidad 
más grande hacia la voluntad de Dios que estas pa-
labras? 

¿Dónde quedan estas palabras en mí vida? ¿Las 
creo? ¿Las vivo? Necesito de la oración para que 
pueda crecer en mí esta disponibilidad.

Joan, ojalá me acompañes y crezca en mi un po-
quito de tu entrega total.

Y… ¿qué decir de Montse? Ya hacía tiempo que 
estaba enferma, y ya no era ella misma. No era la 
que, en mi camino de coordinadora provincial, esta-
ba SIEMPRE a mi lado; con una presencia discreta, 
pero permanente y constante. Tal y como se dijo en 
su celebración: “Montse, donem gràcies a Déu per la 
vida” (Montse, damos gracias a Dios por la vida) y 
por haberla compartido contigo. 

Sé que, desde allí donde estés, me animas a se-
guir adelante. Gràcies, Montse.

Otra persona referencial. Unos días antes de Na-
vidad nos dejó Angelines Aznar (SC, centro Don 
Bosco, Barcelona).

Angelines fue una mujer entregada primero, a 
su familia, y después, pero casi en el mismo nivel, a 
todas aquellas personas necesitadas, cercanas o no.

La recuerdo en Santa Dorotea, montando ten-
deretes en los que vendía sus labores, organizando 
tómbolas… participando siempre en cualquier ac-
tividad solidaria con la finalidad de ayudar a los 
demás.

Cuando se celebraba algún encuentro asociati-
vo, ella y su esposo Manolo (SC que ya nos dejó), 
siempre estaban allí. Su sentido de pertenencia era 
total.

Angelines se entregaba, en cuerpo y alma, a las 
ADMA. Fervorosa devota de María Auxiliadora, 
siempre la mencionaba: Ella sí, lo ha hecho todo.

Fui al tanatorio para acompañar a Nines (su 
hija). Estaba muy triste. Qué casualidades tiene la 
vida: Angelines se fue, en la misma fecha pero siete 
años después, que Manolo.

En su celebración, sus nietos dieron testimonio de 
su vida; una vida llena de amor.

Destacaron una frase que ella decía: “quereos 
mucho, perdonaos todo”. Ojalá este mensaje cale 
en mi vida.

Desde estas líneas, mi pequeño homenaje a 
aquellas personas que tenemos cerca, con las que 
hemos compartido y compartimos su luz y la luz de 
Cristo. 

Gracias.

Mónica Domingo

El poder sin autoridad es tiranía 
(Jacques Maritain)

Testimonios de vida

Secretaria regional



Comenzamos a presentar este mes los proyectos 
recibidos en la convocatoria de 2024 y que fueron 
admitidos en la Consulta Regional de la Asociación 
de SSCC del día 25 de noviembre. Son 10 proyectos 
que ya situamos en el mapa en el poster central del 
Boletín de enero. Hoy hacemos una breve descrip-
ción del proyecto escogido como Proyecto Estrella. 

HOGAR DON BOSCO en Porto-Novo (BENÍN)

Desde los SSCC de la Provincia de San José nos 
llega este proyecto del Hogar Don Bosco de los Sa-
lesianos de Benín. En él se ocupan de 45 niños de la 
calle de 10 a 16 años. 

En el Hogar tienen lo que llaman un CAPI, Cen-
tro de Atención y Protección de la Infancia. Conviene 
saber que el equipo psicosocial (trabajadores sociales 
y educadores especializados) sale para contactar con 
los niños en las calles, mercados, estaciones de tren, 
fronteras, centros de detención de menores, comisa-
rías, etc., para escucharlos y, si es posible, dirigirlos a 
la casa Don Bosco donde recibirán la atención ade-
cuada. También se intenta contactar con sus familias 
para conocer la situación y razones e intentar que los 
chicos retornen a sus hogares.

La petición que el Hogar Don Bosco hace a CSJM 
hace referencia a tres aspectos muy concretos dentro 
de este proyecto global:

1. Suministro de alimentos, prendas de vestir y 
medicinas. Sin estos tres elementos básicos es 
complicado realizar otras acciones educati-
vas con los chicos. Se insistirá en la necesidad 
de una alimentación equilibrada elaborando 
menús con los alimentos disponibles y en las 
condiciones básicas de higiene y salubridad a 
partir de talleres de nutrición y salud.

2. Instalación de huertos dentro del CAPI del 
Hogar para enriquecer la alimentación de los 
niños y promover el aprendizaje de técnicas 
agrícolas. Se divide en dos componentes prin-
cipales: formación y desarrollo del huerto. La 
jardinería se integrará en la rutina diaria de 
los niños, brindándoles una actividad produc-
tiva y educativa al tiempo que les brindará la 
disponibilidad de productos frescos y saluda-
bles para sus comidas.

3. Relacionado con todo lo anterior se presenta-
rán seis programas de radio con el apoyo de 
especialistas sobre diversos temas con el obje-
tivo de alentar a la población a comer bien 
a través de recursos locales disponibles a un 
costo menor. Estas transmisiones son también 
una oportunidad para hacer comprender a 
los padres la necesidad de una buena salud 
para reducir en cierta medida la vulnerabi-
lidad.

Como se puede ver, se trata de un proyecto fá-
cil de promocionar. Trabaja un tema importante, 
es concreto y versátil. En las próximas semanas los 
vocales provinciales de CSJM dispondrán de una pre-
sentación que podréis proyectar y compartir para su 
promoción. 

Animamos desde aquí a protagonistas del pro-
yecto que tienen nuestra oración y nuestro apoyo 
económico. Gracias por vuestro trabajo incansable 
en favor de los chicos más necesitados de Don Bosco.

José Luis Muñoz Blázquez y
Asteiro Gaitero Alonso

Quienes alcanzan el poder con demagogia terminan
 haciéndole pagar al país un precio muy caro

(Adolfo Suárez)

24 Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)

55 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Hogar Don Bosco en Porto-Novo, 
Benín
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En este número de nuestro Boletín continua-
mos con las entrevistas a los miembros de la 
Consulta mundial. Hemos entrevistado a Darle-
ne Reis (Región Brasil) y a Martín Calderón (Re-
gión Interamericana). Hoy es el turno de Delia-
na Almendras, consejera mundial de la Región 
Pacífico Caribe Sur. Aquí están sus palabras.

¡Hola Deliana! Nos encantaría poder cono-
certe y saber un poco de ti. ¿Podrías hacer una 
breve presentación?

 Soy Deliana Almendras Ayaviri, nacida en la 
Ciudad de Sucre, capital de Bolivia. Soy la menor 
de cinco hermanos. Mis padres son Mario Almendras 
y Lucia Ayaviri, un matrimonio católico y sólido que 
es un ejemplo de vida para mis hermanos que tie-
nen su familia. 

Soy maestra de profesión y actualmente llevo 
adelante la Dirección de la Regional de Escuelas 
Populares Don Bosco (EPDB) en el departamento 
de Santa Cruz. Las Escuelas Populares Don Bosco 
es una obra Educativa de los Salesianos en Bolivia.

¿Qué supone para ti ser miembro de la Con-
sulta Mundial?

Ser miembro de la Consulta Mundial es contri-
buir y reforzar los compromisos de servicio de los 
miembros de mi comunidad, tanto en la provincia 
de Bolivia como en las otras provincias, el cuál per-
tenecen a la región Pacífico Caribe Sur.

Estar en la Consulta Mundial te permite tener 
una amplia visión de tu Región. ¿Qué nos dirías 
para poder conocerla?

Estar en la Consulta Mundial me ha permitido 
entender mejor las realidades y los desafíos especí-
ficos de mi Región, pero también las oportunidades 
y fortalezas que tenemos. Para conocer más a fon-
do, creo que es fundamental acercarse a las diversas 
realidades locales, escuchar a mis hermanos Salesia-
nos Cooperadores de los centros locales y también a 
los jóvenes y así comprender sus necesidades y sue-
ños. 

Además, es importante reconocer las caracterís-
ticas culturales, sociales y económicas que nos hacen 
únicos, pero también lo que nos une como Región. 
Al trabajar juntos y compartir experiencias, pode-
mos construir una visión más clara y completa de 
nuestra realidad, lo que nos permitirá tomar "Deci-
siones más acertadas y colaborativas."

También, desde la Consulta Mundial, tienes 
la suerte de tener una visión mundial de nuestra 
ASC. ¿Qué fortalezas y debilidades podrías dar-
nos a conocer? 

Si he de destacar algunas fortalezas, te diría que 
una de las mayores que tenemos y que he podido 
identificar desde la Consulta Mundial es la gran di-
versidad y la capacidad de colaboración de todos 
los consejeros mundiales. 

Por otra parte, destacaría la presencia y el com-
promiso de los Salesianos Cooperadores en diversos 
contextos y que nos permite una amplia gama de 
acciones que responden a las necesidades de los jó-
venes, especialmente en la educación y la pastoral 
juvenil. 

Además, la identidad salesiana sigue siendo 
un motor de unidad y acción, lo que nos permite 

La generosidad es el único egoísmo legítimo
(Mario Benedetti)

Deliana Almendras, consejero 
mundial de la Región Pacífico 
Caribe Sur 
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La mente es como un paracaídas. Sólo funciona cuando está abierta
(Albert Einstein)

mantener una visión común y una misión clara. 
La fuerte espiritualidad salesiana, fundamentada 
en el amor, la alegría y la cercanía, también es un 
gran pilar de nuestra misión apostólica.

Referente a las debilidades, una de las que per-
cibo es la limitación en la formación continua de los 
miembros, lo que a veces puede generar una des-
conexión con los nuevos desafíos que enfrentamos 
en las comunidades, especialmente los jóvenes.

Otra cuestión qua también llama nuestra 
atención es conocer qué visión percibes, desde 
fuera, de la Región Ibérica. 

Desde fuera, como tú bien dices, percibo a la 
Región Ibérica como una región muy activa y a la 
vanguardia, y con una gran tradición dentro de la 
Familia Salesiana. 

La espiritualidad salesiana está muy arraigada 
en vuestra Región, y se aprecia el compromiso con 
la formación de los laicos, así como su apuesta por 
una acción pastoral muy enfocada en los jóvenes y 
en la educación integral. 

Por otra parte, en la Región Ibérica se percibe 
una sólida red de comunicación.

Por último, estamos inmersos en la prepa-
ración de nuestro 150 aniversario. Desde tu ser 
Salesiana Cooperadora, ¿qué mensaje nos da-
rías? 

El 150 aniversario es una oportunidad única 
para reflexionar sobre todo lo vivido hasta aho-
ra, reconocer la misión que hemos compartido y 
renovar nuestro compromiso con la juventud y la 
obra de Don Bosco, para finalmente relanzarnos 
al futuro.  

Mi mensaje sería: “Que este aniversario no sea 
solo una celebración para recordar el pasado; es 
decir, nuestra historia; sino que sea una llamada 
renovada a vivir el carisma salesiano con mayor 
fuerza y pasión. Somos llamados a ser signos de es-
peranza, de cercanía y de alegría, tal como lo soñó 
Don Bosco”.

Muchas gracias, Deliana, por tus palabras. 
Cada vez os podemos sentir más cerca.

Mónica Domingo García
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Tiene derecho a criticar quien tiene un corazón dispuesto a ayudar
(Abraham Lincoln)



29Patio digital

Para ver claro basta con cambiar la dirección de la mirada
(Antonie de Saint Exupéry)

Cuando empecé mi camino de Fe en una parro-
quia diocesana descubrí no sólo mi nueva vida, sino 
también como orar y profundizar en la Fe a través 
de la música, y uno de los grupos que marcó mi vida, 
y que me sigue acompañando todavía es Brotes de 
Olivo. Este es un resumen de su historia.

Brotes de Olivo nació como grupo en 1971, y es-
taba formado por la familia de Rosi Escala, Vicente 
Morales y sus trece hijos, que querían transmitir al 
mundo la Buena Noticia de Jesús de Nazaret. Con 
el paso de los años se incorporaron sus veintinueve 
nietos y cuatro biznietos.

Cuando comenzaron el mantel que cubría el al-
tar de la parroquia llevaba inscrito una frase del 
salmo 127: “Tus hijos, como brotes de olivo en torno 
a tu mesa”. La familia se reunía en torno a sus pa-
dres y al piano de casa para cantar. Lo que al co-
mienzo era un juego para los hijos, poco a poco fue 
configurando sus vidas. Vicente y Rosi, por aquellos 
entonces formaban parte de un grupo de matrimo-
nios nacido en torno al movimiento de Cursillos de 
Cristiandad.

Desde los primeros matrimonios, la trayectoria 
de este grupo musical generó una familia espiritual 
cuya referencia más estable es la comunidad Pue-
blo de Dios, situada en el término municipal de Nie-
bla. Aquí el reto diario constante es vivir el espíritu 
de los sumarios de los Hechos de los Apóstoles (Hech. 
2, 41-47; 4, 32-37; 5, 12-16).

Han tenido miles de conciertos y kilómetros acu-
mulados anunciando el Evangelio allí donde se les 
requería en estos más de cincuenta años, son una 
agrupación musical familiar que ha traspasado 
fronteras y es reconocida internacionalmente, tienen 
una larga trayectoria recogida en veintisiete discos 
de estudio  -dos de ellos dobles y una triple-, a los que 
se unen cientos de canciones que no llegaron nunca 
a grabarse. Con su último Concierto Gracias (https://
www.youtube.com/watch?v=ODmC8LD_6aE) se re-
tiraron de los escenarios y se les puede seguir en su 
web brotesdeolivo.es

La Diócesis de Huelva celebró un homenaje a 
Vicente Morales y Rosa Escala en reconocimiento a 
todo este camino de 60 años de matrimonio, 50 de 
Brotes de Olivo y 40 de Pueblo de Dios y a su contri-
bución en favor de la evangelización y la comunión 
en la Iglesia.

Creo que su vivencia se resume en esta frase: “La 
gente tiene una necesidad de ver a un Dios vivo y 
se entiende mucho mejor cuando se lo cantas que 
cuando se lo lees de la Biblia. La música es un len-
guaje universal que se cuela en el corazón tanto del 
que ya cree y sobre todo del que ha tenido una ex-
periencia negativa relacionada con la fe o religio-
sidad y de pronto te mira con los ojos brillantes y 
te dice que esto me ha transformado, me ha cam-
biado. Esos momentos personales se te quedan y te 
impactan mucho”.

https://pueblodedios.todosuno.org/acerca-de/bro-
tes-de-olivo/
https://www.facebook.com/brotesdeolivo.es/
https://www.instagram.com/brotesdeolivo/?hl=es

María Teresa García

Brotes de olivo
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Que Dios no me dé una buena espada, pero ninguna oportunidad para usarla 
(Proverbios)

Con la premisa de que caminamos como Región, 
nos formamos como Región, el pasado 14 de diciem-
bre fuimos convocados a participar en una nueva 
sesión de "Corazones Arremangados". Esta iniciativa, 
liderada por la Secretaría Ejecutiva a través de su vo-
cal de formación, Diego Quesada, nos brindó la opor-
tunidad de compartir nuestra experiencia sobre cómo 
nos sentimos llamados a ser luz incluso en la distancia.

Somos cuatro salesianos cooperadores pertene-
cientes a la Provincia de María Auxiliadora que ac-
tualmente residimos en Lexington, Kentucky, en los 
Estados Unidos. Desde hace aproximadamente entre 
seis y diez años, Isa y José, originarios de Cádiz, y Curro 
y Marta, procedentes de Granada, tomamos la deci-
sión de trasladarnos a vivir a este lugar por diversas 
razones personales y familiares que compartimos du-
rante la sesión virtual.

Durante nuestra intervención, reflexionamos so-
bre lo que significa para nosotros ser salesianos coo-
peradores, especialmente en este tiempo de Advien-
to, a través de cuatro palabras fundamentales: Luz, 
Amor, Humildad y Servicio. Estas palabras, que nos 
guían en nuestra vida cotidiana, fueron el hilo con-
ductor para relatar cómo llevamos nuestro carisma 
salesiano a una comunidad completamente nueva 
y diferente. A pesar de las diferencias culturales y los 
desafíos que hemos enfrentado, nos sentimos llama-
dos a llevar el amor por los jóvenes y a ser testigos 
vivos de nuestra fe.

No han faltado momentos de dificultad en estos 
años. La distancia, las adaptaciones culturales y los 
retos propios de comenzar de nuevo en un lugar tan 
distinto a nuestra tierra han puesto a prueba nuestra 
fe y nuestra determinación. Sin embargo, como fami-
lia y como comunidad de hermanos en la vocación 

salesiana, siempre hemos encontrado la fuerza para 
apoyarnos mutuamente, caminar juntos y superar las 
adversidades con alegría y esperanza.

Con el tiempo, y tras explorar diversas realidades 
en nuestra ciudad, logramos encontrar un lugar para 
compartir nuestra fe en una parroquia católica local. 
Allí hemos ido asumiendo diferentes roles a medida 
que nos integramos, y aunque no siempre es fácil 
construir conexiones, seguimos adelante con fe y de-
dicación. Esta experiencia nos ha permitido entender 
que nuestra misión como salesianos no se limita a un 
contexto geográfico; es universal y trasciende fronte-
ras.

Cada verano, regresamos a nuestra tierra natal 
con gran ilusión. Más allá de reencontrarnos con nues-
tras familias, volver al Centro local de nuestra comu-
nidad salesiana es una fuente invaluable de energía 
y renovación espiritual. Nos sentimos acogidos con los 
brazos abiertos y nutridos en nuestro compromiso, lo 
cual nos impulsa a seguir adelante durante los meses 
siguientes.

Participar en espacios como "Corazones Arreman-
gados" nos enriquece profundamente. Estas oportuni-
dades nos ayudan a descubrir y reflexionar sobre rea-
lidades distintas a las nuestras, pero que comparten 
los mismos valores y misión. Nos sentimos muy agra-
decidos a la Secretaría Ejecutiva por esta iniciativa 
tan significativa.

Rezamos y damos gracias a nuestra Madre Auxi-
liadora, que nos mantiene bajo su manto protector 
en cualquier rincón del mundo. Con su guía, conti-
nuamos siendo luz para los demás, fieles a nuestra 
vocación salesiana y dispuestos a seguir caminando 
como una verdadera Región.

Un abrazo,

Marta, Curro, Isa y Jose

Corazones arremangados



Compartimos el artículo que se publicó en nues-
tro boletín número 595 de noviembre de 2015 en la 
sección "desde la SER" bajo el título "El PVA: ¿es im-
portante  para mi formación?" de Benigno Palacios.

En este mes de noviembre, en que recordamos 
a Mamá Margarita, primera formadora y acom-
pañante de la fe de Don Bosco, el objetivo que se 
persigue con estas líneas es destacar el hecho que 
se desprende de nuestro PVA, la formación de todo 
Salesiano Cooperador es una expresión de amor y 
una forma de fidelidad a la vocación a la que es 
llamado. Este objetivo no debe ser solo tenido en 
cuenta sino también interiorizado, asumido y rea-
lizado

En la exhortación Christifideles Laici, en su artícu-
lo 59, se puede leer la siguiente afirmación que, por 
si sola, podría darnos para algún que otro diálogo: 
“En el descubrir y vivir la propia vocación y misión, 
los fieles laicos han de ser formados para vivir aque-
lla unidad con la que está marcado su mismo ser de 
miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la socie-
dad humana”.

Es entonces cuando me formulo la siguiente pre-
gunta; ¿Cuáles son los lugares y los medios de for-
mación que los Salesianos Cooperadores, como fieles 
laicos, aprovechamos de manera consciente? ¿Qué 

nos dice nuestro PVA a este respecto? Muchas cosas. 
Recordemos algunas.

Podemos encontrar en nuestro artículo 29.1 en el 
Estatuto que “el Salesiano Cooperador es el primer 
responsable de su propia formación”. Esto quiere 
decir que tenemos el deber de esforzarnos en anali-
zar nuestras capacidades personales y tratar de de-
sarrollar aquello que hacemos bien pero también 
tratar de mejorar en aquello que no somos tan dies-
tros. Cuántas veces, ante un reto que se nos presen-
ta, hemos dicho “es que yo no soy capaz”, “es que 
no se me da bien”. Como es lógico, la Asociación y el 
PVA, no te dejan sin apoyo ante tu posible necesi-
dad de formación.

En el artículo 29.2 del Estatuto te recuerda que 
desde el mismo Centro local y a través de salesia-
nos cooperadores y delegados cualificados se no 
dan oportunidades de formación tanto individuales 
como grupales, […]

Igualmente, a través de los Consejos provinciales, 
se proponen y fomentan diferentes iniciativas for-
mativas que responden a la necesidad que exponen 
los salesianos cooperadores de cada provincia, según 
se desprende del artículo 25.1 del Reglamento. Me 
consta que hay propuestas de gran calibre y que se 
están acogiendo por los centros y obteniendo bue-
nos frutos en su desarrollo. En este sentido recuerdo 
la propuesta de seguimiento en la Formación Inicial 
de la provincia de María Auxiliadora o la propuesta 
y soporte doctrinal para la Formación Permanente 
de la provincia de San Juan Bosco.

La tercera cuestión que te ofrezco es si conoces la 
propuesta de formación de tu Consejo provincial y 
en qué medida la haces tuya. [...]
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Haz como Dios y hazte hombre
(Monseñor Franz Kamphaus)

Decíamos ayer...

El PVA: ¿es importante para mi 
formación?
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El documento elaborado por Don Stefano Martoglio  aborda esencialmente los 
temas de la esperanza y la misión, entrelazando los grandes eventos –uno ecle-
sial y otro salesiano– de 2025: el Jubileo y el 150º aniversario de la Primera 
Expedición Misionera Salesiana.

En la primera parte, el Jubileo de 2025 se presenta como una peregrinación hacia 
Cristo, fuente de esperanza para la Iglesia y el mundo. De este modo, se explora 
el significado teológico de la esperanza, describiéndola como un camino hacia 
Cristo y hacia la vida eterna, caracterizado por una tensión constante, una visión 
profética, un impulso hacia el futuro y una dimensión pública.

De la esperanza en Cristo se deriva el impulso misionero de la Congregación, 
donde la misión se convierte en expresión de la caridad educativa y pastoral de 
Don Bosco, inspirada en el lema Da mihi animas, cetera tolle. La celebración del 
150º aniversario de la Primera Expedición Misionera Salesiana conduce a una 
reflexión sobre las actitudes del enviado/misionero y sobre el triple llamado de 
esta celebración: agradecer, repensar y relanzar.

La esperanza jubilar y misionera se concreta en sus aspectos prácticos:   
la esperanza como fuerza para afrontar lo cotidiano, la esperanza que exige tes-
timonio y paciencia, y la esperanza que  permite promover el futuro  mediante 
un compromiso activo y constante en las propias comunidades.

Finalmente, se examinan los orígenes de la esperanza, que tiene sus raíces en 
Dios y en la herencia espiritual de Don Bosco. También se señalan los “frutos” de 
la esperanza propios de la espiritualidad salesiana, como la alegría, la paciencia 
y el compromiso educativo.

Ángel Moreno  
de Buenafuente 

Aquí tienes, a modo de Liturgia de la 
Palabra, un Vía Crucis de la esperanza. 
La esperanza, unida a la fe y el amor, 
es uno de los pilares fundamentales de 
la vida cristiana.
La Iglesia sigue participando en el cáliz 
del Señor, perspectiva que, a pesar de 
estar contemplando escenas dolorosas 
de la vida del Señor, permite un gesto 
solidario por los perseguidos en razón 
de la fe, y una mirada esperanzada, 
porque Jesucristo murió y resucitó. No 
vivamos como hombres sin esperanza 
(Cfr. 1 Tes 4,13).
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Rui Alberto 

En este libro encontrarás, para cada día 
de Cuaresma, una breve meditación, 
estructurada en cuatro pasos.
1.  Solo o en familia, comienza leyendo la 

frase bíblica que destacamos. Si 
quieres, lee el texto completo de donde 
fue extraída.

2.  Mira la imagen: ¿qué le dice a tu vida?
3.  Lee la meditación. Sintoniza tus 

pensamientos con el desafío lanzado 
por la Palabra de Dios.

4.  Termina con la oración. Deja que ella 
haga crecer en tu corazón la voluntad 
de convertirlo al amor del Padre.

ISBN 978-84-1379-245-3

Aguinaldo         2025
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CuaresmaNovedades de

Danielle Sciaky

Te proponemos este recurso 
práctico a todo color para iniciar a 
los niños y las niñas en la vivencia 
y sentido de la Cuaresma en la 
catequesis y la clase de Religión.
Cuarenta días enraizados en la 
Palabra de Dios para que nuestro 
corazón dé frutos de Vida.

Del Vicario del Rector Mayor
Don Stefano Martoglio, SDB


